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E ste conocido y famoso avión alemán, salido de las cade
nas  de  montaje de  la  firma  Junkers Flugzeug  und

Motorwerke A.G. allá por el lejano 1932, tuvo sus orígenes en
el  transporte comercial G.24 de la misma industria, proyec
tado  también por el ingeniero Zindel.

De  construcción totalmente metálica, que mantenía su tí
pico  revestimiento de chapa ondulada de duraluminio! el
Ju.52/3m fue un monoplano de ala baja propulsado por tres
motores BMW 132A, de 660 HP cada uno, versión germana
del  Pratt and Whitney S4.D2 «Hornet» norteamericano, con
os  que alcanzaba una velocidad máxima de 290 Kmlh. (250
de  crucero).

La  primera aparición en público del Ju.5213m tuvo lugar el
mismo  1932 durante la competición anual de Los Alpes, en
la  que resultó ganador, provocando un inusitado interés no
sólo  en la compañía de bandera alemana Lufthansa, sino en
las  de otros muchos paises, lo que pronto se tradujo en un
buen  número de pedidos.

lnicíalmente, y  como parece obvio, la Lufthansa adquirió
los  dos primeros aviones Ju.52/3m, que bautizó con los ape
llidos  de los ases alemanes de la Primera Guerra Mundial:
Bóelcke y  Richthofen. Un tercero llevó el nombre de lmmel
mann y fue, por largo tiempo, el avión personal del canciller

Adolfo Hitler, llegando a contar la compañía germana en su
flota  aérea, a lo largo de su historia, con 231 Ju.52.

Poco  después, llegarían los primeros pedidos de paises
extranjeros, como Bolivia, Finlandia, Brasil, Suecia... a los
que  se unirian otros muchos hasta elevar su número a 29,
entre  os que se encontraba España, cuya compañía Iberia
llegó a contar hasta con dieciseis aviones de este tipo en su
flota,  de los cuales, tres, finalizaron su vida activa, mediada
la  década de los años 50, en el  Ejército del  Aire español
bajo  la denominación militar de T.2-107, T.2-108 y T2-109,

Por su parte, los siete aviones adquiridos por el Lloyd Aé
reo  Boliviano, fueron los primeros Ju.52/3m utilizados en mi
siones de guerra, durante la del  Chacó (1932/35), acondi
cionados para el transporte de tropas.

A  os tres años de la entrada en servicio de este magnifi
co  y duro avión de transporte, noventa y siete unidades, en
tre  las que se contaba la versión especial adquirida por el
Principe Bibiesco de Rumanía, volaban ya en diversos pai
ses.

La  industria Junkers aprovechó las excelentes cualidades
de  vuelo del Ju.52/3m, para llevar a cabo diversos estudios
dirigidos  a su  transformación en  una versión militar de
«bombardero pesado», que se conoció como Ju.52/3mg3e.
Asímismo, construyó el Ju.52W, una versión equipada con
dos  grandes flotadores, que fue dotada de equipos propul
sores tanto alemanes (los Jumo Diesel), como de firmas ex
tranjeras (Hispano Suiza, Pratt and Whitney o Brístol «Pega
sus»).

Para esta primera versión militar, se instalaron en la cabi
na  de pasaje seis pozos lanzabombas verticales, en los que
se  podían transportar 6 bombas de 250 kg., ó 24 de 50, ó
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94  de 10, u 864 de un kg, y
para  la  defensa  del  avión
ante  posibles ataques de la
caza  enemiga se habflitaron
dos  puestos,  uno dorsal  y
otro ventral, dotados de sen
das  ametraNadoras MG-ls,
de  7,92 mm., con la apertura
de  otros tantos orificios en la
parte  superior y en la inferior
del  fuselaje. Este último esta
ba  situado tras el tren de ate
rrizaje y por él, de forma re
tráctil,  se bajaba y subía el
habitáculo  del  ametrallador
que,  en España, fue conoci
do  como «el puchero». Ade
más,  otros tripulantes podían
hacer  frente a posibles ata
ques  laterales  disparando
sus  ametralladoras por las
ventanillas del avión.

La  Luftwaffe llegó a tener
en  servicio unos quinientos
aviones Ju.52/3m de las ver
siones de transporte y bom
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,Ju—52 c’inpIcii/o  en c/ paso de tropas de Mui’rueco.  o la  Península (1936)

Puente Aéreo del Estrecho, Regulares nutrroqu íes subiendo a u;  JU-52. Julio  1936.



Ccii  los primeros Ju-52 ¡legados a Sevilla
Tetucín se jiudo oFganizar  el primer puente  acreo
•obF’e ci Eva-echo cte GibraltaL En las Jotograjiós.
(rOpas  I’(’4 ‘iitiPc’S marroqu(es  y  ile  ¡a legión
enil,areando cFi los (rl notores alemanes (julio
(II(  5(0  ¡936)

bardeo que sirvieron, sobre todo, para forjar as
nuevas tripulaciones de la recién creada Fuerza
Aérea  alemana y para, en agosto de  1936, al
poco  de iniciarse la guerra de España, tras las
gestiones  realizadas en Berlín por el coman
dante  Francisco Arranz Monasterio, trasladar en
vuelo  a Sevilla y Tetuán las veinte primeras uni
dades que se entregaron a la Aviación nacional,
y  a las que seguirían poco después otras cua
renta  más para equipar el Grupo de Bombar
deo  de la Legión Cóndor.

España en guerra

E l comandante Arranz Monasterio pudo tras
ladarse a la capital alemana en un Ju.52 de

la  compañía Lufthansa, que hacia el  servicio

entre  Berlín y  as islas Canarias, cuyo piloto, el
comandante Alfred Henke, confabulado con las
autoridades nacionalistas, lo trasladó a Stuttgart
como emisario del general Franco, para gestio
nar  la entrega de diverso material de guerra,
entre  el que se contaban os veinte Junkers y
algunos cazas Heinkel He.51. Conseguido este
fin,  el  mismo avión regresó al  aeródromo de
Tetuán el 28 de julio de 1936, uniéndose al día
siguiente a los pocos aviones que, en precario,
ya  realizaban el puente aéreo entre el antiguo
Protectorado de  Marruecos y  los aerodromos
del  sur de  la península, es decir, a un Fokker
EVII  de la Escuadrilla del Sahara, un Douglas
DC.2, (el averiado en el aeródromo de Tablada
por  los disparos de fusil que le hizo el capitán
Carlos  Martínez Vara de  Rey cuando, proce
dente  de  Madrid,  pretendia despegar  para
bombardear  los  aeródromos sublevados en
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Marruecos), otro Fokker monomotor, conocido por el nombre
de  «Carlanco», que había sido adquirido en Tánger, y dos
hidroaviones Dornier Do.J «Wal».

Los otros veinte Ju.52, tras la instalación en la tábri ca de
Desau de los oportunos depósitos suplementarios de com
bustible,  fueron trasladados en vuelo paulatinamente entre
los  días 31 de julio y 11 de agosto de 1936, perdiéndose el
matriculado  D-AMYN el  dia 9  de este último
mes,  cuando sus pilotos, que debieron tener
problemas durante el vuelo, intentaron aterrizar
erróneamente en el aeropuerto republicano de
Barajas, momento en que fueron avisados por
radio  por el entonces representante de la Luft
hansa  en el aeropuerto madrileño. No obstan
te,  tras reemprender el vuelo hacia Sevilla, se
vieron precisados a aterrizar en las proximida
des  de Azuaga, al SE de la provincia de Ba
dajoz,  por escasez de combustible, donde fue
retenida  la tripulación y el avión trasladado al
aeródromo de Cuatro Vientos en el que, poco
tiempo  después y tras un duro cruce de notas
diplomáticas entre el gobierno republicano es
pañol  y la cancillerla del III Reich, quedó des
truido,  al parecer, durante un bombardeo de la
Aviación nacional.

El  armamento de los Junkers llegó al puerto
de  Cádiz, embarcado en el buque «Usaramo»
junto a seis cazas Heínk He.51, en la noche del
5  al 6 de agosto, siendo trasladado al aerodro

Parece ser que por medio del puente aéreo estableci
do sobre el  Estrecho de Gibraltar, pasaron a la península
más de 30.000 soldados y más de 40.000 K9 de material
de guerra.

mo  de Tablada donde, poco después y tras cooperar en el
traslado a la península de buena parte de los efectivos ma
rroquíes previstos (1), el general Alfredo Kindelán, Jefe de la
Aviación nacicnal, ordenó que nueve de los Junkers realiza
ron también incursiones sobre objetivos republicanos, como
el  bombardeo del puerto de Málaga, llevado a cabo el  13
de  agosto por los Ju.52 de  los comandantes von Moreau,

El  Nai’arra”  en tierra

Ataque conjunto de Infantería nacionalista y  los Ju-52 de la aviación alemana (Legión
Cóndor)
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Henke y Hoyo, y  donde fue alcanzado gravemente el aco
razado  «Jaime 1», y además el abastecimiento de los sitia
dos en el Alcázar toledano y en el Santuario de Santa María
de  la Cabeza (Jaén), apoyar el avance de las tropas de su
perficie  por Extremadura, establecer contacto con el Ejérci
to  del  Norte, conquistar Toledo con su asediado Alcázar e
iniciar  el cerco sobre Madrid.

Con  estos nueve Ju.52 se formó la  Escuadra B bajo el
mando del comandante José Rodríguez y Diaz de Lecea, in
tegrada  por tres Escuadrillas (patrullas de tres aviones) que
fueron conocidas por «Las tres Manas» (‘Mari Cruz’>, «Ma
ría Magdalena» y «María de la O’),  dirigidas por los capita
nes Francisco Diaz-Trechuelo Benjumea, Vicente Gil Mendi
zábal y Alfonso Carrillo Durán. La primera baja que sufrieron

estas  unidades fue la del capitán Díaz
Trechuelo,  que  moriría sobre Badajoz
dias  después, el 10 de agosto de 1936,
el  mismo en que fue ocupada la capital
pacense por las tropas nacionales, al re
sultar  mortalmente herido por una bela
perdida, cuando volaba el Ju.52 con nú
mero 22-59, siéndole concedida, a título
póstumo, la Medalla Militar. Fue sustitui
do  en el mando de la unidad por el ca
pitán Ricardo Guerrero López.
El  26 de septiembre siguiente, cayó de
rribado sobre Vargas, en la provincia de
Toledo, el  primer Ju.52 perdido en ac
ción  de guerra, que perteneció a la Es
cuadrilla  del capitán Carrillo Durán, tri
pulado por los pilotos teniente Eustaquio
Ruiz  de Alda y  cabo  Quintín Segovia
Martínez, ‘  los ametralladores César Ledesma Ramos, Jenaro Lucas Martínez y

Antonio Nieto González, que perecieron.
El  avión fue abatido por los Dewoltine
‘   D.372 de la 2  Escuadrilla «Lafayette»,

de  las Fuerzas Aéreas republicanas,
mandados  por  el  voluntario  francés

/.°  Escuadrilla  de!  1!’  Grupo  de fi,  1.” Ese,,adru con uno de los Ju-52  c’.vj,ciñolc’v.

Junker  111-52  en judo.  «NAVARRA».
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Maurice  Locatelfl a quien se le atribuyó el derribo, aunque
Andrés García Lacalle se lo adjudicó a su compañero Rafa
el  Peña Duro.

Por estas techas, se retiraron otros seis Junkers del puen
te  aéreo sobre el Estrecho, los cuales pasaron al aerodromo
de  Tablada para serles montados los lanzabombas y  ame
tralladoras. Con ellos se formaron las EscuadrUlas alemanas
conocidas  bajo los nombres de «Pedros» y «Pablos», que
fueron mandadas por los comandantes Rudolf von Moreau y
Alfred  Henke. En noviembre de  1936, al crearse la Legión

Cóndor, se recibieron otros 30 nuevos Ju-52, con los que se
formó el Grupo de Bombarderos K-88, el cual perdió el 4 de
noviembre siguiente, el primer dia en que aparecieron sobre
los  cielos de Madrid los cazas soviéticos Polikarpov 1.15
«Chatos», el Ju.52 del alférez Oskar Kolbitz, y fue alcanza
do  gravemente otro, con tripulación española, en el que mu
rió  el observador Augusto Aguirre Vila que se vio precisado
a  aterrizar violentamente en los alrededores de Esquivias.

E]  dia 10 del mismo mes de noviembre, un Ju.52 español,
se  pasó al aerodromo republicano de Alcalá de Henares,

JU-52  r25-4-39

JU-52.  «Capitán flava’  en vuelo.

28



desde  el de  Escalona, llevando a los mandos al sargento
Ananías Sanjuan Alonso y, al día siguiente, otro de [as Es
cuadrillas alemanas de los «Pedros» y  «Pablos», fue des
truido  en el suelo, en el aeródromo de Villarreal (Alava), por
los  bombarderos del conocido «Circo Krone» republicano
que  operaba en el frente cántabro.

Además,  durante la  noche del  3 al 4 de  diciembre si
guiente. las dos Escuadrillas de Ju.52 «Toledo» y  «Las tres
Marías», fueron sorprendidas en el aeródromo de Veladas
por  os aviones Polikarpov R.5 «Rasantes» de la Escuadrilla
de  bombardeo nocturno de las Fuerzas Aéreas republica
nas,  que debieron alcanzar gravemente a alguno de los
aviones durante el ataque al que fueron sometidos, lo que
sin  duda provocó a retirada del resto de aviones que aún
operaban  sobre el Estrecho para, en unión de los que aún
les  quedaban a  las Escuadrillas alemanas de  «Pedros» y

«Pablos», que ya habian recibido otros treinta nuevos Ju.52
para tormar las dos Escuadrillas del Grupo KI88 de la recién
creada  Legión Cóndor, reorganizar las unidades de bom
bardeo  españolas, creándose con ellos  tres Grupos de
bombardeo, que fueron mandados por los comandantes Vi
cente  Gil Mendizábal, Alfonso Carrillo Durán y  Luis Pardo
Prieto, con dos patru[las de tres aviones cada uno, las cua
les  fueron dirigidas por los capitanes Ricardo Guerrero Ló
pez,  Eduardo Prado Castro, José Larráuri Mercadillo, José
Calderón Gaztelu, Carlos Rute Villanova y Ricardo Conejos
Manén.

Con esta reorganización se llegó al año 1937, a cuyos ini
cios.  los dias 4 y 5 de enero, las Escuadrillas de bombardeo
de  la Legión Cóndor, que operaban sobre el frente cántabro,
perdieron sendos Ju.52 que fueron derribados en el sector
de  Vizcaya por los «Chatos» de  a Escuadrilla «Vasca’>, de-
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JU-52  (25-4-39).
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JU-52 (25-4-39).

rribos  que fueron adjudicados al  capitán  Felipe del  Rio
Crespo, as de las Fuerzas Aéreas republicanas en este fren
te,  que mandaba los biplanos soviéticos en este sector.

En  febrero siguiente, tras las operaciones sobre Málaga,
se  lucharía duramente en el sector central durante la batalla
del  Jarama, en la que la caza republicana, con la ayuda de
Ca «táctica equivocada del oficial jefe de nuestra aviación de
caza  en aquel sector», según señala el comandante García
Morato en sus Memorias, no sólo pudo dominar a los bom
barderos  nacionales, sino también a la caza italiana que,
cuando llegaba sobre la línea del frente, abandonaba la pro
tección  de los Junkers, los cuales, indefensos, ya que los
He.51 alemanes no eran los cazas más adecuados, pese al
alto  espíritu combativo de sus tripulantes, para ofrecer una
eficaz  oposición a los «Chatos» y  «Moscas» soviéticos, de
superiores características, se internaban sobre territorio gu
bernamental, donde eran ametrallados casi impunemente, o
rechazados una y otra vez como señaló el general Vicente
Rojo  refiriéndose a la actuación de la caza republicana a lo
largo  de esta batalla: «La aviación colaboró con las tropas
de  tierra de una manera que, en algunos momentos, fue de
cisiva...  Su audacia la llevó a  batirse en difíciles condicio
nes...  Hubo jornadas en que se logró, merced a los cazas,

evitar  por cinco veces consecutivas el bombardeo de nues
tras  líneas. Sobre el cielo del Jarama, un día y otro, mañana
y  tarde, la aviación velaba por nuestras tropas de tierra.
Fueron muchos os combates librados a la vista de nuestras
tropas, algunos con un total de más de cien aparatos (era la
primera  vez en  la historia de  la aviación que  se libraban
combates de aquella envergadura). Los servicios dados por
los aviadores superaban todos los cálculos; piloto hubo que
realizó en una jornada siete servicios, todos con combate...
Por ello, la batalla del Jarama fue de un desgaste extraordi
nario  para el personal y el material, pero por fortuna los re
sultados dejaron colmados a satisfacción todos los sacrif i
cios».

Ante  el malestar creado por esta situación, no es de es
trañar  que en la tarde del 15 de febrero de 1937, víspera de
uno  de aquellos duros y  complicados ataques, el capitán
José  Calderón Gaztetu, a la  sazón jefe accidental del se
gundo  grupo de Ju.52 españofes, reuniese a sus tripulacio
nes  y  les señalase con serenidad pero con firmeza que:
«mañana nuestro grupo bombardeará, caiga quien caiga’<,
frase  que se hizo famosa pues, al día siguiente, tras des
pegar  del aerodromo de Vetadas y recoger la caza de pro
tección  sobre el de Torrijos. los bombarderos se dirigieron
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hacia  Arganda para batir los objetivos
asignados,  pero llegados al  frente y
como  era costumbre,  os  FIAT CR.32
italianos se pusieron a patrullar a  o lar
go  de la línea del frente! dejando a  os
perseverantes bombarderos internarse
sobre  territorio  enemigo  con la  sola
protección de los He.51, que nada pu
dieron  hacer para evitar que los «Cha
tos» y «Moscas» republicanos derriba
ran!  precisamente, el Ju.52 del capitán
José  Calderón Gaztelu, que pereció
junto a su segunto piloto Francisco Tai
llefer  Gil, mientras que el entonces al
férez  Carlos Seibane Cagide y los sar
gentos Cañizares y Mendilivar, tripulan
tes  del  mismo,  se  lanzaron  en
paracaídas  y  fueron hechos prisione
ros.  También murió el cabo Felipe Gó
mez  Rojas al saltar con el paracaídas
ardiendo,

En  la primavera siguiente, el mando
nacional disolvió los anteriores grupos
de  Junkers, creando con ellos los co
nocdos  1-G-22 y 2-0-22, el primero de
los  cuales, dedicado a misiones noc
turnas,  fue mandado por el teniente
coronel Alfonso Carriflo Durán y el se
gundo  por el del mismo empleo Eduar
do  González Gallarza, con misiones
sobre  frentes menos importantes, no
obstante lo cual, ambos operaron acti
vamente sobre  os de  Brunete, Canta
bria  y  Belchite, mientras que los bom
barderos de la Legión Cóndor lo hicie
ron  sobre Vizcaya, Brunete, Cantabria
y  Asturias,

El  26 de julio de 1937, durante la ba
talla  de  Brunete, se  perdieron  otros
dos  Junkers, uno con tripulación espa
ñola,  que hizo explosión en pleno vue
lo  en el momento de ser lanzadas las
bombas, circunstancia ocasionada por
defecto  de las espoletas, y en el  que
murieron el capitán Claudio Pardo Pi
mentel, los tenientes Félix Alvarez Par
do  y Eloy Becedas Harina, el sargento
Mario  Ginés y el guardia civil-radio Hi
tos  Pulido. El otro, con tripulación ale
mana,  lo fue en caza nocturna por el
«Chato» del cazador soviético Mikhail
Yakushin, en el que perecieron el alfé
rez  Leo FaIk y  los suboficiales Walter
Brótzmann, Fritz Berndt, August Heyer
y  Georg Übelhack.

La  Legión Cóndor perdería otro de
sus  Ju.52 el siguiente día 27, abatido
también en caza nocturna por el piloto
soviético Anatoli K. Serov.

El  14 de agosto del mismo año, du
rante las operaciones sobre Cantabria,
hizo  también explosión en el aire, so
bre  el puerto de Santander, el Junkers
español tripulado por los aviadores Ju
lio  Ercilla García, José Montel Toucet,
José  Iñiguez Sánchez-Arjona, José L.

Cuadro  de  aviones  JU.52/3m  perdidos
durante  la  guerra  de  España  (relación  incompleta)

- -  —           - —    -

09-08-36 (alemán) En viaje desde Desau-Sevilla, Aterrizó en Azuaga (Badajoz),
siendo capturado.

26-09-36 (español)Derribado sobre Vargas (Toledo) por los cazas Devoitine D.372
del voluntario Locatelli.

04-11-36 (alemán) Derribado por la caza republicana sobre Madrid. Piloto Oskar
Koblitz.

04-11-36 (español)Derribado por la caza republicana sobre Madrid. Aterrizaje vio
lento en Esquivias.

10-11-36 (español)Pasado a zona republicana por el sargento Ananías Sanjuan
Alonso.

11-11-36 (alemán) Destruido en el asrodromo de Villarreal (Alava) por bombarderos
«Circo Krone».

04-01-37 (alemán) Abatido en Vizcaya por Felipe del Rio,

05-01-37 (alemán) Abatido en Vizcaya por Felipe del Rio.

16-02-37 (español)Abatido sobre el Jarama. Piloto capitán José Calderón Gaztelu.

22-04-37 (español)Abatido sobre Madrid por colisión con un «Chato», cayendo am
bos incendiados.

26-07-37 (español)Explosión sobre Brunete.

26-07-37 (alemán) Abatido por caza nocturna por Mikhail Yakushin.

27-07-37 (alemán) Abatido por caza nocturna por Anatoli Serov.

14-08-37 (español)Explosión sobre el puerto de Santander.

22-08-37 (español)Abatido sobre Entrambasaguas (Cantabria).

14-09-37 (español)Abatido en Aragón caza nocturna por Mikhall Yakushin. (22-61
pilotados por José L. Muntadas y Vsevolod Marchenko).

15-10-37 (español)Avión 22-49 destruido en Garrapinillos por ataque caza republi
cana.

15-10-37 (español)Avión 22-54 destruido en Garrapinillos por ataque caza republi
cana.

15-10-37 (español)Avión 22-62 destruido en Garrapinillos por ataque caza republi
cana.

17-12-37 (español)Aterrizaje por avería en Alcocer. Capturado.

Q)  (alemán) Hidroavión Ju-52W abatido sobre as costas cartageneras por
uno de los FIAT CR.52 capturados por las Fuerzas aéreas repu
blicanas.
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Larrazábal Barrio y Justo Pérez Vázquez que. obviamente,
fallecieron,  achacándose la explosión al  mismo fallo de
las  espoletas de las bombas. Y el siguiente dia 22, caería
otro  en el sector de Entrambasaguas, al sur de Solares, al
parecer  español,  abatido por los  «Chatos» y  ‘Moscas
que  operaban en el frente cántabro, cuya tripulación se
lanzó  en paracaídas tras cruzar  la línea divisoria de  las
dos  zonas, cayendo en territorio propio menos el mecáni
co,  que fue capturado por las tropas republicanas.

El  derribo de un tercer Junkers en caza nocturna por el
mismo  cazador soviético Mikhaíl Yakushin, tuvo lugar en la
noche  del  14 de septiembre de  1937, poco después de
haber  bombardeado  el  aeródromo  de  Sariñena.  En el
Ju.52  num. 22-61 que cayó en Los Monegros, perecieron
el  teniente José L. Muntadas, el alférez Abelardo Carazo
Calleja,  el sargento Romero y  los cabos Aparicio y Velas
co,  mientras que el teniente Vsevolod Marchenko Larinof,
ruso  blanco nacionalizado español, y el cabo  radio José
Ramón  Blasco Lavin, se salvaron en paracaidas, pero el
primero,  capturado poco después de  posarse en tierra,
seria  juzgado en consejo de guerra presidido por el jefe
del  sector aéreo y  campo de Sariñena, el capitán de  In
fanteria  separado del servicio Alfonso Reyes y Gonzalo de
Cárdenas (2), que lo condenó a la última pena, cuya eje
cución  se llevó a cabo en el pueblo de Albalati?lo, Por su
parte,  el cabo-radio Blasco Lavín tuvo mejor suerte, pués
tras  anzarse en paracaidas, pudo alcanzar sus líneas con
muchas  penalidades, dando cuenta de lo sucecido a sus
jefes,  que achacaban la  pérdida del  avión a una nueva
explosión  debida al fallo de las espoletas.

Los Ju52  alemanes también seguían su machacona la
bor  en el frente cántabro donde, el 24 de septiembre, per
dieron  en pleno vuelo al  cabo Willy Sembach, tripulante
de  uno de los Junkers ametrallado por la caza republica
na.

En  la madrugada del  15 de octubre de  1937, una nutri
da  formación de «Chatos» y «Moscas» de las Fuerzas Aé
reas  republicanas, sorprendieron al  Grupo de Junkers 1-
G-22  en el aerodromo de Garrapínillos, cercano a la capi
tal  zaragozana, donde estaba basado con otros tipos de
aviones  para acudir en apoyo de  los defensores de  Bel
chite.  incendiando  una treintena de  aparatos, entre  los
que  se contaron como totalmente destruidos los Ju.52 nú
meros 22-49, 22-54 y 22-62, además de tres He.45 y otros
seis  cazas FIAT CR.32.

A  mediados de diciembre de  1937, se produciría la pér
dida  de otro nuevo Ju.52 que, posiblemente por avería, se
vio  forzado a aterrizar en los alrededores de Alcocer, en la

2)  El capitán Alfonso Reyes y Gonzalo de Cárdenas fue miembro
de  la CNT que, en octubre de 1930, estuvo detenido con el co
mandante Ramón Franco Bahamonde, con el que, tras escaparse
de la prisión militar donde estaban retenidos, tomó parte en la su
blevación militar del aerodromo de Cuatro Vientos contra la Monar
quía del 15 de diciembre del mismo año, exiliándose después en
Portugal y Francia. A la proclamación de la República Española en
abril de 1931, se repatrió y fijó su residencia en Barcelona, donde
montó el bar ‘<Pan American» en la calle de Consejo de Ciento,
junto  al paseo de Gracia! en el que formaban frecuentes tertulias
los  aviadores militares españoles teniente coronel Felipe Diaz San
dino,  los oficiales Francisco Ponce de León! Adonis Rodriguez
Gonzalez, Rodolfo Robles Cézar y Emilio Vilaceballos Garcia, ade
más del capitán de la Guardia de Asalte Servando Meana Miran
da,  defensor de algunos cenetistas involucrados en los trágicos
sucesos del 6 de octubre de 1934. Reyes, tras el asesinato del di
putado  José Calvo Sotelo y, previendo una sublevación militar.
acordó  con Meana ofrecer a Diaz Sandino unos doscientos mili
tantes  de la CNT para la defensa del aerodromo de El Prat, a los
que  alojó. y  después armó, en una vivienda llamada «Casa del
Mar»  existente frente al aerodromo. Al producirse la sublevación.
Reyes cooperó incluso como tripulante para sofocar los cuarteles
amotinados en Barcelona, pasando después al aerodromo de Sa
riñena como jefe del mismo y de su sector aéreo,

provincia  de  Guadalajara,  siendo  capturado  intacto  y  su
tripulación  hecha  prisionera.

La  Legión  Cóndor,  que  había  recibido  su  segundo  lote
de  aviones  He. 11 lB  para  las  Escuadrillas  del  Grupo  de
bombardeo  K/88, entregó  sus desgastados  Ju.52 a las uni
dades  españolas,  que  fueron  nuevamente  reorganizadas
con  la  creación  de  las  Brigadas  Aéreas,  en  la  P  de  las
cuales,  mandada  inicial mente  por el  teniente  coronel  Apo
linar  Sáenz de Buruaga  y  Polanco,  aunque  pronto asumiria
su  mando  el  también  teniente  coronel  Eduardo  González
Gallarza,  quedarian  encuadrados  los  Ju.52  de  fa  1  Es
cuadra,  mientras  que  los  comandantes  Manuel  Gallego
Suárez-Somonte  y  Luis  Roa  Miranda  (posteriormente  los
del  mismo  empleo  Luis  Diaz  Rivera  y  Modesto  Aguilera
Morente)  mandaron  los  Grupos  1-G-22 y  2-G-22 que  ope
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raron  eficazmente  sobre  todos  los  frentes,  tanto  de  día
como  de  noche,  hasta el  final  de  la  guerra.  en  la que  les
fue  concedida  la  Medalla  Militar  Colectiva  (Boletín  Oficial
de  17 de junio  de  1938).

En  total!  durante  la  guerra  de  España,  debieron  operar
algo  más  de  cien  aviones  Junkers  pues,en  1942, a  la  en
trega  al  Ejército  del  Aire  de  los tres  Ju.52  de  «Jberia’,  la
numeración  de  los Junkers  alcanzaba  hasta el  T.2-106.

A  éstos.  habría  que  añadir  los  Ju.52W,  con  flotadores,
que  la Legión  Cóndor  tuvo a  su servicio  para  el traslado  a
Alemania  de  los  aviadores  heridos,  uno  de  los cuales  pa
rece  fue  derribadc  a  lo  largo  de  las  costas  cartageneras,
paradógicamente,  por  uno  de  los  FIAT CR.32  capturados
por  el  bando  gubernamental  y que  debian  prestar  servicio
en  las  Fuerzas Aéreas  republicanas,  posiblemente  encua

drados  en  alguno  de  los  aeródromos  vecinos  al  mar  Me
nor  (3).

Las  pérdidas  de aviones  sufridas  durante  la guerra  debió
superar  una larga veintena,  de los que,  unos trece,  volaron
encuadrados  en unidades  españolas,  en los que perdieron
la  vida  un  buen  número  de  aviadores,  mientras  que  otros
diez  o  doce  sufrieron  prisión  al ser  capturados.

Los  Ju.52, en la paz española

L os Junkers  que  salvaron el escollo  de la guerra,  más lostres  adquiridos  a  Pa compañía  «Iberia» en  1942,  todos,
naturalmente,  de  procedencia  alemana,  continuaron  pres
tando  servicio  en  el  recién  creado  Ejército  del  Aire  hasta
mediada  la  década  de  los  años  50,  en que  fueron  siendo

3)  En la Escuela de Alta Velocidad ubicada en el marmenoreño aeródromo de El Carmoli, algunos de los FIAT CR.32 capturados por el
bando  gubernamental, fueron empleados para realizar simulacros de combate con los «Moscas», en el entrenamiento de los futuros pilo
tos  de caza de las Fuerzas Aéreas republicanas, siendo el madrileño Ramón Castañeda Pardo, conocido bajo el seudónimo de «Chato de
Carabanchel», uno de los profesores de la Escuela que realizaba estos ejercicios.
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dados  de baja y  el matriculado como T2-83,  regalado al
Museo del Aire berlinés.

Por  su parte, la industria española Construcciones Aero
náuticas SA.  (CASA), obtenida la licencia para fabricar el
Ju.52/3m,  construyó 170 unidades bajo denominación de
CASA  C.352, los primeros de los cuales empezaron a vo
lar  en 1944 propulsados por los mismos motores que sus
predecesores alemanes, es decir, los BMW 132A, pues no
se  pudo contar con los «Beta E.9» españoles, de 750 HP,
construidos  por la Empresa Nacional de Motores de Avia
ción  SA.  (ENMASA), hasta principios de la década de los
años  50, tras un largo periodo de pruebas e inconvenien
tes  surgidos, montándose ya en las últimas unidades del
C.352  salidas de las cadenas de montaje a principios de
1954.  Posteriormente, también serian sustituidos en el res
to  de los aviones construidos por CASA los ya renquean
tes  motores BMW. Con los «Beta», los nuevos Junkers es
pañoles alcanzaban una velocidad máxima de 252 km/h. y
podían  transportar una carga útil de  2.230 kg, con un al
cance  de casi mil kilómetros

Construcciones Aaeronáutjcas fabricó sus C.352 en tres
versiones distintas, correspondiendo la AA  a los aviones
destinados  al transporte de tropas paracaidistas y  carga,

versión  reconocible por la  puerta corredera abierta en la
parte  derecha del fuselaje, y  a A.3, equipada con butacas,
que  tenía capacidad para transportar 14/18 pasajeros. La
C  fue la versión de escuela.

El  T.2B, como militarmente se designé al CASA C.352,
fue  un avión básico en todas las unidades y escuelas del
Ejército del Aire español desde su creación en 1940, de lo
que  pueden dar buena fe tanto el Ala de Transporte núm.
35  (Getafe), como la Mixta núm. 36 (después 46) de Gan
do,  que participó en las operaciones de Ifni de finales de
la  década de los 50, y el  Grupo de  Estado Mayor, como
unidades  aéreas más representativas que lo  tuvieron en
dotación,  sin olvidar el magnífico papel desempeñado en
las  Escuelas de Matacán (vuelos sin visibilidad), de Jerez
de  la Frontera (polimotores) y  de Alcantarilla (paracaidis
tas),  así como en el resto de las bases aéreas españolas,
donde  siempre hubo algún que otro T.2B dedicado a  mi
siones de enlace y transporte.

Finalmente, y  dado el desgaste sufrido por este material
a  lo largo de  los años, volando en todas las condiciones
climáticas,  en 1968 se programó un plan de baja escalo
nada  que  se  alargó  hasta 1974 en que,  los  19 últimos
C.352, dejaron de volar por agotamiento total.•

Línea  dr  aviones  C-353. construidas por  la ftu’toi-ía  de la industria española Ü  SA en Gctqt’.
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